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GOBIERNO GENERAL
DE LA ISLA DE PUERTO - RICO.

Si los meses se determinan por sus nombres, se
computarán por los dias que respectivamente tengan.

Art. 8? Las leyes penales, las de policía y las do
seguridad pública obligan á todos los que habiten en
territorio español.

Art. 9? Las leyes relativas á los derechos y debo-re- s
de familia, ó al estado, condición y capacidad legal

de las personas, obligan á los españoles, aunque residan
en país extranjero.

Art. 10 Los bienes muebles están sujetos á la
ley de la nación del propietario : los bienes inmuebles,
á las leyes del país en que están sitos.

Sin embargo, las sucesiones legítimas y las testa-
mentarías, así respecto al orden de suceder como á la
cuantía de los derechos sucesorios y á la validez intrín-
seca de sus disposiciones, se regularán por la ley nacio

de sus bienes, ni mejorar 4 cualquiera de aquéllos en
más del tercio de óstcs. Pero si murió después, rigien-
do el Código, como por razón del tiempo en que ha
ocurrido su muerte resultará aumentada la parte dispo-
nible del testador y reducida por tanto la legítima y
acrecentadas en su caso las mejoras, el testamento
habrá de cumplirse reduciendo ó aumentando las por-
ciones, hereditarias si así fuere necesario, para que todos
los partícipes forzosos en la herencia, seguu el nuevo
derecho, reciban lo que les corresponda conforme al
mismo.

Aunque la Sección ha buscado detenidamente en
el Código todos los casos de conflicto que puedan ocu-
rrir entre sus disposiciones y las del antiguo derecho,
y cree que todos los conocidos podrán resolverse por
las reglas transitorias que quedan expuestas, le ha pa-
recido conveniente prever otros casos, que puedan ocu
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nal de la persona de cuya sucesión so trate, cualesquie-
ra que sean la naturaleza de los bienes y el país en quo
se encuentren.

Los vizcaínos, aunque residan en las villas, segui
rán sometidos, en cuanto á los bienes que posean en la
tierra llana, á la ley 15, título 20 del Fuero de Vizcaya.

Art. 1 1 Las formas y solemnidades do los contra- -

rigen por las leyes del país en quo se otorguen.
Cuando los actos referidos sean autorizados por

funcionarios diplomáticos ó consulares de España en ci
extranjero, se observarán en su otorgamiento las solem

rrir en la práctica y no se hallen directamente com-
prendidos en aquellas. Si esto ocurriere, toca á los
Tribunales decidir lo que á su juicio corresponda, pero
no á su libre arbitrio, sino aplicando, según la regla
13?, los principios que sirven de fundamento á las de-

más transitorias.
Fuera de lajL eDmienda8.xpdioionea.jqoe quedan,

indicarías, nada "más ha tenido que hacer la Sección
sino algunas correcciones de estilo, ó de erratas de im-

prenta ó de copia, cometidas en la primera edición del
Código. Fácil será advertirlas comparando los textos
adjuntos con los publicados, y así se verá que sus
diferencias son tan poco importantes y sus motivos tan
evidentes, que no es necesario llamar la atención sobre
ellas.

Expuestas las consideraciones que preceden, y dado
á conocer en ellas lo que principalmente merece notar-
se en los trabajos á que se refieren y en el espíritu
que los ha animado, cree la Sección deber dar aquí por
terminado el encargo recibido.

Dios guarde á V. B. muchos años. 'Madrid 30 de
Junio de l8í). Manuel Alonso Martínez, Presi-
dente; Francisco de Cárdenas, Salvador de Alba

nidades establecidas por las leyes españolas.

jLj iEj "y
. Pero cuando los derechos del padre procedan de on

acto suyo, legítimo y voluntario, otorgado con condi
ciones recíprocas, bajo el antiguo régimen jurídico, la
justicia manda respetarlo y mantenerlo, sin limitación
alguna. Así,-- el .padre que voluntariamente hubiese
emancipado á un hijo, reservándose algún derecho so-

bre sus bienes adventicios, podrá
r continuar disfrután-

dolo hasta el tiempo en que el hijo debería salir de la
patria potestad según la legislación anterior.

También tiene carácter en cierto modo excepcional
del principio que domina en esta materia, la regla 10?,
que establece ciertas restricciones á la intrucción inme-
diata del consejo de familia cuando la tutela estaba ya
constituida ó constituyéndose al empezar á regir el

Código. Siendo esta nueva institución enteramente
desconocida en España, su establecimiento requiere
temperamentos de lentitud y prudencia, si no ha de
comprometerse su éxito. Por eso, aunque el Código,
legislando para lo porvenir, dispone que los Jueces y
Fiscales municipales procedan de oficio al nombramien-
to Hel eonseio de familia si sunieren aue hav en su

No obstante lo dispuesto en este artículo y en el
anterior, las leyes prohibitivas concernientes á las per
sonas, sus actos ó sus bienes, y las que tienen por ob
jeto el orden público y las buenas costumbres, no quo
darán sin efecto por leyes ó sentencias dictadas, ni por
disposiciones ó convenciones acordadas en país

Art. 12 Las disposiciones de este título, en cuan
to determinan los efectos de las leyes y de los estatutos
y las reglas generales para su aplicación, son obligato
rias en todas las provincias del Reino. También lo

cete, Germán Gamazo, Hilario de Igón, Santos de serán las disposiciones del título 4?, libro 1?
Isasa, José María Manresa. Vocales; Eduardo Gar
cía Goyena, Vocal auxiliar. Excmo. Sr. Ministro de
Gracia y Justicia.
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TITUJLO PRELIMINAR.
De las leyes, de sus efectos y de las reglas generales

para su aplicación.

Artículo 1? Las leyes obligarán en la Península,
Islas adyacentes, Canarias y territorios de Africa su
jetos á la legislación peninsular, á los veinte dia3 de su

territorio alguna persona sujeta á tutela, la Sección
entiende que este precepto no es aplicable sino á los
menores ó incapacitados cuya tutela no estuviese defi
nitivamente constituida al empezar á regir el Código
ain perjuicio de que, tanto en este caso como en el de
estar funcionando el tutor, deberá nombrarse el consejo
cuando lo solicite persona interesada, y siempre que
deba ejecutarse algún acto que requiera su intervención.
Mientras no vaya entrando en las costumbres la nueva
institución, la iniciativa fiscal para promover su uso
podría má9 biem perjudicarla que favorecerla. Por la
misma razón, cuando la tutela estuviese ya constituida
bajo el régimen de la legislación anterior, no se deberá
proceder al nombramiento del consejo sino á instancia
de cualquiera de las personas que tengan derecho á
formar parte de él, ó del tutor; y seguramente no fal-

tarán estas instancias, siendo tantos los casos en que
los actos del menor ó de la administración de su patri-
monio no pueden verificarse legalmente sin la interven-
ción del consejo de familia. A estos casos, mas que á
la espontánea acción fiscal, se deberán con el tiempo la
realidad y la práctica de la nueva institución.

Algo de excepcional ofrece tambióa la regla 12
la cual, después de prescribir qué los derechos á la he-

rencia de los fallecidos, con testamento ó sin él, antes
de estar en vigor el Código, se rijan por la legislación
anterior, y que la de los fallecidos después se reparta
y adjudique con arreglo á aquél, dispone que se respe-
ten las legítimas, las mejoras y los legados, pero redu-
ciendo su cuautía si de otro modo no se pudiese dar á

En lo demás, las provincias y territorios en quo
subsiste derecho toral, lo conservarán por ahora en toda
su integridad, sin que sufra alteración su actual régi-
men jurídico, escrito ó consuetudinario, por la publica-
ción de este Código, que regirá tan sólo como derecho
supletorio en defecto del que lo sea en cada una do
aquéllas por sus leyes especiales.

Art. 13 No obstante lo dispuesto en el artículo
anterior, este Código empezará á regir en Aragón y en
las Islas Baleares al mismo tiempo quo en las provin-
cias no aforadas, en cuanto no se oponga á aquellas do
sus disposiciones forales ó consuetudinarias que actual-
mente estén vigentes.

Art. 14 Conforme á lo dispuesto en el artículo 12,
lo establecido en los artículos 9?, 10 y 11, respecto á laa
personas, los actos y los bienes de los españoles en ei
extranjero, y de los extranjeros en España, es aplica-
ble á las personas, actos y bienes de los espauoles en
territorios ó provincias de diferente legislación civil.

Art. 15 Los derechos y deberes de familia, loa
relativos al estado, condición y capacidad legat do laa
personas, y los de sucesión testada ó intestada declara-
dos en este Código, son aplicables :

1? A las personas nacidas en provincias ó territo-
rios de derecho común, de padres sujetos al derecho
foral, si éstos durante la menor edad de los hijos, ó lui
mismos hijos deutro del año siguiente á su mayor edad
ó emancipación, declararen que es su voluntad some-
terse al Código civil.

2? A los hijos de padre, y, no existiendo ésto 6
siendo desconocido, de madre, perteneciente á provin-
cias ó territorios do derecho común, aunque hubieren
nacido en provincias ó territorios donde subsista el
derecho foral.

3? A los quo, procediendo de provincias ó territo-
rios forales, hubieren ganado vecindad en otros sujeto
al derecho común.

Para los efectos do esto artículo so ganará vecindad?

promulgación, si en ellas no se dispusiere otra cosa.
Se entiende hecha la promulgación el dia en que

termine la inserción de la ley en la Gaceta.
Art. 2? La ignorancia de las leyes no excusa de

su cumplimiento.
Art. 3? Las leyes no tendrán efecto retroactivo,

si no dispusieren lo contrario.
Art. 4? Son nulos los actos ejecutados contra lo

dispuesto en la ley, salvo los casos en que la misma ley
ordene su validez.

Los derechos concedidos por las leyes son renun-ciable- s,

á no ser esta renuncia contra el interés ó el
orden publico, ó en perjuicio de tercero.

Art. 5? Las leyes sólo se derogan por otras leyes
posteriores, y no prevalecerá contra su observancia el
desuso, ni la costumbre ó la práctica en contrario.

Art. 6? El Tribunal que rehuse fallar á pretexto
de silencio, oscuridad ó insuficiencia de las leyes, incucada partícipe en la herencia lo que le corresponda

según la nueva ley. La legislación anterior no recono rrirá en responsabilidad.
Cuando no haya ley exactamente aplicable al puncía porción legítima á los cónyuges ni á los hijos natu

to controvertido, se aplicará la costumbre del lugar y,rales, como lo hace la vigente, ni permitía al padre
disponer libremente del tercio de su haber. El que hizo en su detecto, los principios generales del derecho.

Art. 7? Si en las leyes se habla de meses, dias ótestamento válido bajo el régimeu de aquella legislación,
no pudó disponer, teniendo hijos, más que del quinto noches, se entenderá que los meses son de treinta dias,

los dias de veinticuatro horas, y las noches desde que
i se pone hasta que sale el sol,Y as 9 el número Anterior

V


